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Sobre una interrupción 
Tenemos un Diputado a Cortes 

que ni pintado. ¡Razón tienen los 
Gobiernos de estos t iempos en in-
cluirlo en el encasillado oficial, 
y bien hace el cuerpo electoral 
de este distri to en permanecer in -
activo e indiferente cuando l lega 
la ocasión de demostrar en las 
urnas cuál es su santa y soberana 
voluntad! 

En las varias legislaturas que 
lleva ostentando la representación 
de este distr i to, por obra y gracia 
de esa perniciosa y sarcástica p ro -
tección que lleva al parlamento 
Diputados no conocidos ni amados 
por los pueblos, que en silencio 
sufren el desdén y hasta la tiranía 
de los que ni la molestia de una 
visita se toman con que demostrar 
el amor y compenetración de vo-
luntades que deben reinar entre 
representante y representados, el 
Excmo. Sr. D. Luis López-Balles-
teros no ha hecho uso, ni una sola 
vez, de la palabra para defender a 
estos pueblos, necesitados más 
que ninguno de que la mano po -
derosa del Estado les ayude a le-
vantarse del estado de postración, 
decadencia y miseria en que se 
encuentran. Su elocuente oratoria 
acostumbra a dormitar en los rojos 
escaños de la Cámara popular , y 
si alguna vez, el fragor de la ba-
talla y los gri tos de los conten-
dientes le impiden el delicioso 
sopor, un torrente de luminosas 
ideas desciende de su cerebro, 
pone en movimien to su lengua . , , 
y una in terrupción concisa, sí, 
pero oportuna y congruente , bro-

1 ta de sus labios y llena de asom-
bro a los Padres de la Patria que 
le escuchan y que con dolor llo-
ran el e terno silencio de nuestro 
buen Diputado. 

Lo bueno no debe usarse mu-
cho, y por eso no son frecuentes 
estas in te r rupc iones—¡qué más 
quisieran los Diputados noveles 

para aprender galanura en el decir 
y corrección de estilo, tan nece-
sarias a la oratoria parlamenta-
ria!— p e r o cuando han tenido lu-
gar ha sido para combatir o zahe-
rir en nombre de la l ibertad a los 
que en uso y con más fuerza de 
razones que él pueda tenerlas ha-
cen honrada profesión de sus 
creencias religiosas. N o hay para 
qué traer a Ja memoria aquella in-
terrupción que tuvo no ha mucho 
t iempo en desprecio a la Potestad 
más augusta que hay en la tierra, 
el Sumo Pontíf ice, y concretémo-
nos a copiar de un periodico de 
la Corte lo sucedido en la sesión 
del día lo de los corrientes. Aca-
baba de ocupar la presidencia del 
Congreso el señor Lopez-Bal les-
teros, cuando se suscitó el inci-
dente sobre el Reformatorio de 
Santa Ri ta . El Diputado señor Se-
oane (don Pedro), con argumentos 
ad chominen y lógica abrumadora, 
acallaba los radicalismos del señor 
Azzat i , y . . . copiamos del impor-
tante diario madrileño: 

«El Sr. López-Ballesteros (mal-
humorado): ¡En una cámara l ibe-
ral, y hace media hora que esta-
mos defendiendo a unos frailes! 
(Rumores insistentes. El señor 
López-Ballesteros abandona su es-
caño y va a colocarse vergonzosa-
mente entre los diputados que es-
tán de piés bajo el estrado presi -
dencial.)» 

¿Qué les parece a ustedes la 
interrupción de nuestro electo D i -
putado?.. . ¿No es verdad que es 
muy opor tuna , muy sabrosa y 
muy propia de un defensor acé-
rrimo de la bendita libertad?... 

No merece la pena de que los 
prohombres de por acá, esos que 
rezan el rosario todos los días y 
se santiguan a cada momento y 
cierran los ojos para no pecar y 
parecen Santos Padres en sus mo-
rales peroratas; no merece la pena, 
repetimos, de que esos católicos 
sui generis hagan alguna pequeña 
violencia a sus timoratas concien-

cias y , con distingos o sin ellos, 
acudan a las mesas electorales a 
emit ir su sufragio en favor de 
tan avanzado y consecuente se-
ñor. .? 

Claro esta que la in terrupción 
del señor López-Ballesteros tuvo 
enseguida la siguiente adecuada 
contestación del mismo señor Se-
oane: «¿También se siente moles-
tado el Sr. López-Ballesteros? De 
manera que aquí nadie tiene por 
vergonzoso el declararse anticle-
rical, y voy yo a tener vergüenza 
de decir que soy clerical! . . . ¡Se-
ñor López-Ballesteros! ¿En nom-
bre de la libertad quiere su seño-
ría cohibir mi derecho! E l señor 
López-Ballesteros sólo podrá te-
ner alguna autoridad sobre mí 
cuando se siente en la Presidencia 
y con la campanilla me llame al 
orden. Y nada más tengo que 
decir» 

La respuesta, como se vé, fué 
breve pero sustanciosa y digna del 
d iputado que la pronunciaba y 
del in te r rup tor a quien se dirigía, 
Por ello nada tenemos que añadir , 
como no sea que , haciendo uso 
de la l ibertad que aanto quiere 
propugnar nuestro diputado, y sin 
t e m o r a lguno a la campanilla 
de la Presidencia, nos atrevamos 
a formular esta pregunta : ¿Qué es 
más meri tor io al hombre verdade-
ramente l ibre , hacer profesión so-
lemne, en el ejercicio de esa sa-
crosanta l ibertad, en un Ins t i tu to 
religioso para dedicarse allí al ser-
vicio de Dios y de la humanidad, 
u ostentar en el congreso la re-
presentación de un distr i to que 
no lo ha votado, ni lo vota, ni lo 
votará. 

L A Y I S I Ó 

En todas las épocas de la vida, 
en la niñez, en la juventud , en la 
edad madura, s iempre nos persi-
gue una sombra que nos alienta, 
que nos atemoriza, que nos empe-

queñece, que nos hace gigantes; 
una vaga sombra, una ilusión, pa-
tética unas veces, idílica o t r a s 
muchas, pero de resultados trági-
cos las más, porque en la niñez 
y en la senectud dominan los p re -
sentimientos pesimistas, a causa 
de que en la infancia solamente 
alborea la intel igencia, y en la 
vejez la falta de savia vital no la 
alimenta lo necesario y todo lo 
que carece del al imento preciso 
pierde energía y se const i tuye 
prisionero de la anemia. 

A los niños, el menor contra-
t iempo, la más pequeña dificul-
tad. el más insignificante obstáculo 
es barrera inaccesible a su inteli-
gencia; así vemos que un sencillo 
arroyuelo, el graznido de un ave, 
un gri to humano, unos ojos des-
mesuradamente abiertos, una boca 
sin dientes, el coco, cualquier 
cosa de estas es suficiente para 
atemorizarlos, para causarles es-
panto, para inspirarles terror y 
provocar en la naciente imagina-
ción visiones lúgubres que para-
lizan, un tanto, los acompasados 
movimientos cardiacos. 

El viejo, que cargado de des-
engaños, de días, de penas, des-
ciende la tortuosa cuesta de la vi-
da y ve al final el sepulcro, no es 
posible que su cansada mente le 
ofrezca visiones placenteras, rosa-
dos sueños, halagadoras ilusiones, 
y más, cuando su larga experien-
cia conoce a fondo el sentimiento 
egoista de los hombres, señor de 
horca y cuchi l lo de la raza huma-
na, de todas las razas... 

Los pueblos tienen infancia, 
t ieuen edad viril, tienen vejez, 
como los hombres, como los ve-
getales, como los mundos, como 
la idea, como la vida, en una pa-
labra, y las penas, las alegrías, la 
zozobra de que disfrutan, son los 
síntomas que corroboran el estado 
de la vida por que atraviesan, y 
cuando uno mira eso, se pregunta 
¿nace hoy mi pueblo o camina 
pesadamente a la sepultura? Por-
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que hoy todas son divagaciones, 
todos son pesimismos y no halla-
mos uno q u e crea en la regenera-
ción de nuestra hacienda y de 
nuestra vida social; a todos invade 
el desal iento, en todos domina la 
sangre mora, todos somos fatalis-
tas y este es el sello que pa t en t i -
za la vejez de nuest ro pueblo ; y 
y o amante de mí país quisiera vi-
vir engañado , quisiera que o t ro 
adujera razones en cont rar io y 
l levara a mi corazón una esperanza, 
aunque y o me convenciera de que 
vivía la vejez o la infancia de 
mi vida. 

E n t r e la negra bruma del hor i -
zonte de mis sueños no veo más 
que un p u n t o luminoso; una es-
t re l la , te r ror de los egoistas y fa-
ro salvador de los humi ldes : Mau-
ra; vida que si tuvo infancia no 
t iene vejez . 

José G. Banderas 

Consejos desinteresados 
E L F E R R O C A R R I L ES EL MEDIO, 

LA PRODUCCION EL P R I N C I P I O 

I 
En estos in teresantes momentos 

en que esperamos que el Fe r ro -
carril recorra el valle de l«s Vélez, 
es e lementa l pensar en que aquel 
medio de t ranspor te no es más 
que un e lemento para pomer en 
con tac to los p roduc tos con el co-
merci© en genera l , pe ro no cons-
t i tuye la base pr incipal de la re-
generación del país, que no es 
otra que el t rabajo , el cu l t ivo , la 
p roducc ión de r iqueza. 

Es un axioma metafís ico que 
para cada acto se necesita un pr in-
c ip io , un medio y un fin; lueg© 
para lograr dar vitalidad a una re-
gión es indispensable produci r y 
darle salida, y con ello la obra 
será un h e c h o . N o se molestarán 
mis quer idos paisanos con que 
uno que nació y convivió en t re 
ellos, les diga que nues t ro país 
cont inúa apegado a la rut ina y al 
fatalismo, y que en p leno siglo 
xx no hemos prosperado lo más 
ins ign ican te . H o y , como en t iem-
pos de la dominación Aráb iga , 
nos concre tamos a sembrar ceba-
das eu los secanos, t r igo y patatas 
en las huertas y que cada cua t ro 
o c inco años dén aceite los olivos; 
y la industria es casi desconocida. 

Y esta conducta implica aban-

dono , ind i fe ren t i smo absoluto, fal-
ta de p rev i s ión , p o r q u e la p rác -
tica t iene probado que aquel los 
cul t ivos no son más que base de 
vida para los que aspiran a comer 
hoy y hambre mañana, como vu l -
ga rmen te se dice; pero con solo 
el los, sin otras plantaciones , no. 
puede crearse r iqueza. 

El avance de los t iempos y las 
nuevas necesidades sociales han 
dado lugar a que tengamos q u e 
desenvolvernos en una esfera más 
elevada, más cara, de mayares 
a tenciones , y se imponen más uti-
l idades, más beneficios; el que ha-
ce c incuenta años vivía del a r r en -
damien to de una pequeña hacien-
da, p o r q u e sus obl igaciones eran 
reducidas , porque se hacía una 
vida de pobreza y de abstinencia 
de todo , no puede ac tua lmente 
costear a los suyos y t iene que 
perecer o emigrar a tierras ex t ra-
ñas. 

Por otra par te el p rog re so , la 
mayor cu l tu ra , el impulso uni-
versal de recons t i tuc ión , que se 
nota hasta en las Univers idades , 
donde una mul t i tud de jóvenes 
estudiosos empujan el mov imien to 
y buscan por todos los medios el 
engrandec imien to pa t r io , t ienden 
a que salgamos de la apatía y de 
la ignorancia , y que fortalezca-
mos, que e levemos los medios 
que la Providencia nos o to rgó . 

Y es deber sagrado salvar a los 
nues t ros , no cruzarnos de brazos, 
v iendo como a mayor dif icultad 
se necesita más esfuerzo; y es 
obligación patr iót ica no quedarnos 
atrás en el general desenvolvi-
mien to , ser uno de tantos en el 
resurgimie to nacional , o f r e c e r 
nues t ro grano de arena a la g ran 
obra que España realiza. 

Por es to , y o que vengo hacien-
do campaña por el ferrocarr i l , me 
s iento apenado al pensar que con 
este medio de t raspor te tendremos 
salida para aquellas p roducc iones , 
pe ro esto no es por sí solo base 
de vida, se necesita m u c h o más 
para la regeneración de la co-
marca. 

Y hab iendo recogido unas cuan-
tas páginas, amargas, po rque las 
adquir í a la sombra de la ausencia, 
pe ro dulces ahora po rque pueden 
servir de enseñanza y de e j emp lo 
a mis paisanos, voy concisamente 
a copiarlas en este pobre ar t ículo. 

N o basta, h i jos de Vé lez -Rubio , 
con reducir vuestra gestión eco -

nómica a hacer lo que se hacia en 
siglos que ya quedaron sepul tados 
en el t i empo, sembrando cebada 
en los secanos peñascosos y t r igo 
en los bancales. 

Hay que abrir los ojos a la luz 
del medio en q u e ac tualmente v i -
vimos y nos desenvolvemos. A n -
tes nuestros padres morían sin co-
nocer a Lorca ; ahora con los po-
derosos medios de locomoción y 
los progresos del comerc io y del 
de recho in ternacional la humani -
dad es una sola familia, económi-
camente pensando, y las f ronteras 
y los mares débi les muros que en 
nada impiden el concier to y la 
relación universal . 

Y en tal concep to es preciso 
vec más allá de los l ímites de 
nuestra comarca: saber que Mar-
sella, Tíamburgo, Amste rdán re -
claman nuestras uvas y a lmendras , 
que Cuba nos pide a jos , anís, c o -
minos , Ingla ter ra y Ho landa na-
ranjas, la Repúbl ica A r g e n t i n a 
aceites, que la Habana nos sol ic i -
ta tomates en conserva, p imien tos 
y frutas , Santiago de Cuba a lpa r -
gatas y tejas. Y familiarizarnos 
con el t ra to y el conoc imien to de 
las plazas comerciales extranjeras , 
hablar de ellas a diario comó ha-
cen los labradores Murcianos y 
Valencianos , y ofrecer les lo que 
neces i ten . 

Y para hacerlo necesi tamos tra-
bajar. P lantar ante todo vides 
americanas en toda la región de 
los Vélez, pero no en parrales 
que representa gran gasto y me-
nos ut i l idad, por que el número 
de pies es menor en dos terceras 
partes, sino viña baja , que supo-
ne t r iple número de pies, menos 
ant ic ipo para criarla y mayor 
p roduc to . Conocemos práct ica-
mente que cada celemín de viña 
baja, o sea cada cua t ro celemines 
en los Vélez, po rque aquí el mar-
co es cuat ro veces mayor , p rodu -
ce doscientas c incuenta pesetas li-
bres, aquí en que se compra el 
agua para el r iego en cantidades 
impor tan tes . 

Podemos of recer a nuestros pai-
sanos numerosos e jemplos de i n -
dividuos q u e han logrado plantar 
tres fanegas de viña y con esta 
sola recoger anua lmente de siete 
a och© mil pesetas, pues sabido es 
que la uva se vende para el ex-
t ran je ro a c inco y seis pesetas la 
arroba. 

Los ter renos dedicados a criar 

vides, se plantan durante los tres 
años pr imeros , en que aquellas no 
dan f rutos , de ajos o cebollas, ob-
ten iendo buenas uti l idades. 

P lantemos , pues , de viña baja 
nuesiras t ierras , pe ro no a ciegas, 
va l i éndonos de especies buenas y 
acud iendo a los agr icul tores Mur-
cianos y Almer ienses para que nos 
i lus t ren en esta mater ia , que no 
cuesta tanto un viaje a ambas 
regiones . 

O t r o cul t ivo al parecer de poca 
monta es el de los ajos que antes 
no se vendían o se hacía a precios 
reducidos . H o y solicitan los ajos 
en Cuba y otras partes del mundo, 
y hay varios in te rmediar ios todos 
los años comprando a buenos pre-
cios. El año anter ior ganó una 
sociedad de Sant iago de Cuba ex-
por tando ajos t re in ta mil pesetas, 
lo q u e he visto comprobado en 
sus l ibros. Se l lama esta entidad 
«L. R u b i o y Compañ ía» . 

Ot ra plantación de gran utilidad 
es la de hor ta l izas , pe ro no como 
se hace en nuestra comarca para 
el consumo de la familia, y va-
l iéndose de planta de los semille-
ros que hacen lus mismos labra-
dores . Las hor ta l izas deben com-
prarse en la huer ta murciana, y 
considerarlas un medio de riqueza 
como se hace en las regiones de 
Murc ia y Valeneia, o sea hacien-
do p imen tón , lista produción tie-
ne la venta ja , de ocupar a nume-
sas mujeres en la faena de la reco-
lección, s iendo un e lemento de vi-
da para el agr icul tor y la clase 
obrera . 

( Continuará) 
GUILLERMO C A B R E R A 

Totana 16-12-1916 

DE ACTUALIDAD 

Los "frescos" 
Claro está que en estos tiempos 

y con estas tempera turas , no pue-
de s ingular izarse el vocablo; por-
que frescos, y más que frescos 
todos es tamos. Pero estamos más 
frescos con los frescos que por el 
in tenso frío que a todos nos co-
bija. 

¿Qué le parece a usted el taber-
nero S iqforoso , discut iendo en 
p leno Casino sus fundamentales 
op in iones poli t icas y los resulta-
dos indefect ibles de la guerra 
mundia l? ¿Y el si l lero Papiniano 
in te rv in iendo en una cuestión ju-
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rídica susci tada e n t r e le t rados? ¿Y 

el b a : b e r o Ri lemón t e r c i a n d o en 

una d i scus ión hab ida e n t r e m é d i -

cos? ¿Y el pe r i od i s t a , en e m b r i ó n , 

D. Ovid io , t r a t a n d o de crear un 

pe r iód ico para d e f e n d e r los i n t e -

reses mora les y mater ia les de la 

r eg ión , c u a n d o n u n c a , a pesar de 

habe r lo i n t e n t a d o mu. has veces , 

ha p o d i d o p r o d u c i r un a r t í c u l o 

tan ma lo ni m e j o r q u e este? ¡Qué 

, frescos...! 
El p o l l i t o , P r i m i t i v o , en una 

r eun ión d o n d e hay m u c h a s p e r -

sonas i n s t ru idas , va al p i ano y toca 

una habanera en la que da cin-
cuenta t r o p e z o n e s . . . y la canta el 

joven M e l o r e d o . en una voz d e s -

afinada y g a n g o s a . . y la baila el 

ba rb i l indo P o l i c a t o sin c o m p á s y 

rubo r i zando a su pa re ja . A l final, 

y a c o m p a ñ a d o de dos a m i g o s , se 

coloca en el c e n t r o de ia sala el 

poeta F l o r e n t i n o y lee en fá t i ca -

camen te una poesía con pensa-

mien tos r ebuscados , sin m e t r o ni 

cadenc ia , q u e p r o d u j o el desve lo 

de los c o n c u r r e n t e s . . . P e r o , ¡qué 

frescos...\ 
N o es pos ib le con es tos f r íos y 

estos frescos v iv i r t r a n q u i l a m e n t e 

en es tos p u e b l o s , en d o n d e hay 

que s o p o r t a r tantas i m p e r t i n e n c i a s 

y faltas de c o n s i d e r a c i ó n , pues 

hasta los ac tos más í n t i m o s han 

de pasar po r la c r í t i ca de los 

frescos. U s t e d no deb ió c o m p r a r 

esa casa, pues con la mi t ad del d i -

nero h u b i e r a o b t e n i d o r en ta para 

un a l q u i l e r . V d . n o sabe v iv i r : c o n 

lo q u e le ha cos t ado esa f inca , al 

diez p o r c i e n t o , t e n d r í a una ren-

ta. . . « ¡Pero , s eñor m í o , p o r Dios ! 

Dígame q u é v o y a c o m e r , q u é v o y 

a ves t i r ; po r q u é cal le d e b o a n d a r ; 

cuáles han de ser mis a m i g o s ; a 

qué hora debo acos t a rme ; a q u i e n . . . 

debo matar! P o r q u e de o t r o m o d o 

no es pos ib le v iv i r c o n es tos f r íos 

y estos frescos. 

P H I L O S . 

% ( i ( > ¡ f i i < $ b a 

Cuento de Noche-Buena 

I 
—La historia de Toño. . . 

—¿No conocéis ia historia de Toño?; 
historia de llébil alborear, que se 

trocó, luego, en felicidad... 

—¿No- Escuchadla, pues. 
II 

Tornó a piafar un caballo, v a escu 
char se e! isócromo estruendo producido 

por el batir de sus herrados cascos, 
contra las guijas de la calle. 

T<>ño suspendió su ruda labor y su 
rostro se contrajo en un rictus doloroso 
y trágico. 

—¡Otra vez!—murmuró con ira. Y 
sus manos se crisparon sobre el mango 
del hacha; que, poco antes, rugía una 
cantata monorrítmica—chis chas, chis 
chas—al hender y desmenuzar los vie-
jos robles, que aquella noche, noche de 
Noche-Buena, habían de alimentar la 
tradicional fogata. Aproximóse, Toño, 
al ventanuco del cobertizo y, con los 
ojos llameantes de ira, contempló la 
figura del ginete, que se alejaba, lenta-
mente. agitando una mano, en ademán 
de despedida. 

—Toño, Toño, enamoricado estás,— 
se dijo, comenzando un triste soliloquio 
—enamoricado estás y tu mal no tiene 
remedio .. ¡Qué hermosa es Juana!, 
sólo pienso en ella, en sus oios negros, 
negros; en su boca, que parece talmen-
te un cacho de granada... Es la hija d"l 
amo, ¡infeliz de mí!, y nunca querrá a 
un pobre bracero como yo.. . Y nunca 
sufrí lo que ahora... Siempre la quise 
y, no obstante, cuando la requebró Co-
las; cuando le pidió conversación Lucas 
no me mordían el corazón estos celos, 
que ahora me hacen sufrir. Es don Ju-
lián, el señorito, el que ahora la preten-
de... No puede llevar buenas intencio-
nes... Y ella parece que le da oidos, y 
yo, muchas veces.,.—dejó inconclusa 
la frase y, como arrojando con ella una 
sangrienta idea, lanzó, lejos de sí, el 
hacha. 

Cubrióse el rastro con las manas, y 
rompió en un sollozar doloroso. 

Le volvió a la realidad una voz que 
llamaba. 

—¿Toño. Toño, acabaste ya-
—Pronto terminaré—repuso. 
Y recomenzó su tarea con doble ar-

dor. Blandía un instante el arma y la 
dejaba caer, ferozmente, haciéndose la 
ilusión de que despedazaba un hombre, 
no un leño. Si llevado de su orgullo 
de hombre, retenía las lágrimas, que 
pugnaban por asomar a sus ojos, pre-
ñados de eilas, su alma plañía incesan-
temente... Y el hacha proseguía rugien-
do su cantata monorrítmica—chis chas, 
chis chas... 

Ill 
Esta noche es Noche-Buena, 

y mañana Navidad... 

En torno de la patriarcal cocina; al 
socaire del crepitente fuego; cobijados 
por los amplios vasares, todos charla-
ban y reían. Aumentaba la locuacidad, 
el rojo zumo contenido en panzudos ja 
rros. que circulaban constantemente, 
siempre llenos y prestamente desalo-
jados. 

Reían todos. 
Desentonaba entre alegría tanta, el 

tétrico rostro de Toño, que, a poco, 
lacerado por e! jolgorio, se retiró, que 
do, furtivamente, buscando un solita-
rio y silencioso lugar donde llorar su 
malaventura. 

Llegó a las cuadras. Se desplomó 

contra el suelo, brusco, como un pelele 
trágica. Todavía se percibía, allí, el 
j icarrero rumor de la fiesta y no pudo 
menos de reflexionar amargamente, so-
bre la triste paradoja... 

—Noche-Buena, Noche-Buena. . \— 
comenzó a decir. 

—Toño, Toño—oyóse llamar. 
Su corazón comenzó a palpitar ace-

leradamente, batiendo al fortísimo tó-
rax, con perceptible tic tac. Era ella, 
Juana ¿Qué le querría?, y en la penum-
bra de laBcuadra—alumbrada a medias 
por un humoso y mal oliente candil— 
se dejó ver la figura de ella. Toño la 
creyó poseída de una riente luminosi-
dad. 

—Aquí estoy... 
—Sí; ya te veo... Como venía de la 

luz—explicó. 
Hubo «na pausa. Ella, Juana, se aco-

modó en un pesebre; cubrióse, púdica-
mente. los pies con la falda e hizo un 
picaresco mohín. Después continuó. 

—Toño, acércate, hombre; que no 
te voy a hacer mal. Oye Toño—conti-
nuó,^! verse obedecida—aprovechando 
que están casi borrachos, mi padre más 
que ninguno, y no habían de notar mi 
escapatoria, me escabullí de la cocina y 
vine ; asta aquí... ¿Por qué me miras 
así?—prosiguió, reprimiendo una car-
cajada, al notar lo embobado de Toño. 

—No, nada, por nada...—balbuceo. 
—Quiero que me hagas un favar... 

Me lo h á ? ¿Si?... Dime que si.,. 
—Lo que quieras, Juana, lo que 

quieras... 
—lueno; tengo tu promesa. Ya sa-

bes djue me ronda el señorito Julián— 
se goza viendo sufrir a Toño—La debes 
saber. Me h¿ escrito pidiéndole une ci-
ta... voy a concedérsela... Quiero, ese 
es el favor, que lo busques, no estará 
lejos, y le digas que le espera aquí... 
Anda...! 

¡No!—rugió. 
— :Por qué, Toño? Me prometistes 

hacer ¡o que te pidiera... 
—Pero no lo haré, no... 
—¿Por qué?—insistió. 
Y reía ¡la eruel! de la faz desencajada 

de Toño. 
No lo hago, no, Juana—dijo, a! 

in. muy lentamente, .como a la fuerza, 
bañada su cara en lágrimas—por tu 
'ieu: par que te quiero. El señorito te 

desea por que eres guapa, por capri-
cho, tal vez con malas intenciones... Y 
yo te quiero can el corazón, como no he 
de querer a nadie... Te he de respetar 
siempre.. Por eso no lo hago; no te 
obedezco, por que no deseo tu desgra-
cia—se interrumpió, confuso, pesaroso, 
por haber dejado adivinar su secreto. 

—Sigue, Toño, sigue... 
—¿Para que he de acabar? Lo que 

había de decir ya lo sabes, aunque no 
lo debi decir nunca... ¡Te quiero, te 
quiero!, y por eso no te obede/co... 

—¡Toño...! 
La miró. Sonreía y venía hacia él, 

abiertos los brazos. 
—¡Juana...! 
—¡Toño...! 

Y cayó en aquellos brazos que le es-
peraban. 

—Toño, pobre TOBO—decía ella— 
¿creíste que no sabía que me amabas? 
Si, Yo también te quería a ti. Me mar-
tirizaba tu silencio... Lo de Julián te lo 
dije para probarte, era la prueba su-
prema... 

—Juana, mi Juana... ¡Que fe l iz 
soy,..l 

Allá, en la calle, ^turbando la solem-
ne quietud de la noche, oyóse una can-
ción; 

En Belén, en un pesebre 
ha nacido el Redentor.... 

Y los dos, felices; se miraron son-
rientes. Pensando que, como Jesucris-
to, había nacido aquella noche Amor, 
niño también. Sus amorosas miradas 
decían que el rapazuelo recién venido 
al mundo, así mismo era Redentor, co-
mo el dulce Rabbí, Jesús de Galilea, 
que era apenas nacido en Bethleem.... 

• JOSE O L I V E R 

S u e l t o s y J i o f i c i a s 

N o c h e s pasadas le fue ron sus-
traídas a don R o q u e Miras M a r t i -
nez unas fanegas de t r i go del q u e 
t en ia a l m a c e n a d o en unas h a b i t a -
c iones de la cal le de Car rasco , 
c u y a s p u e r t a s ab r i e ron los cacos 
con l lave falsa. 

La guard ia c ivi l o c u p ó el g r a n o 
h u r t a d o , pe ro los au to re s de l h e -
c h o no han s ido aún c a p t u r a d o s . 

E l J u z g a d o , c o m o es cons i -
g u i e n t e , e n t i e n d e en el a sun to . 

— H á l l a s e en esta la señora d o ñ a 
Franc i sca N e v a d o , esposa de nues-
t ro pa i sano don A n t o n i o J o s é Pé -
rez L ó p e z , J u e z de I n s t r u c c i ó n 
de H u é s c a r . 

— D o n A m b r o s i o Ballesta n o ha 
pues to aún la consabida q u e r e l l a 
c o n t r a nues t ro d i r e c t o r . 

— H a fa l lec ido en esta vi l la a la 
avanzada edad de o c h e n t a años , 
el p r o f e s o r Ve t e r i na r io don A n -
drés Mar t í nez Pérez . 

— T o d a v í a no se ha h e c h o el n o m -
b r a m i e n t o de a lcalde de esta vi l la . 

A h o r a se d ice q u e la de s igna -
c ión se ha rá para q u e el p r i m e r o 
de año c o m i e n c e a e j e r ce r el agra-
c i ado . 

— l i a fa l lec ido en Chi r ive l don 
Dan ie l Recl ie M a r t i n e z , aprec ia -
ble a m i g o n u e s t r o . 

— P a r a pasar en ésta las p róx imas 
Nav idades , ha l l egado el joven 
L>. J u a n Gonzá l ez A l v a r e z , a p r o -
vechado e s tud i an t e de M e d i c i n a 
en la U n i v e r s i d a d de Granada . 

— H a n reg resado de la C o r t e 
n u e s t r o s q u e r i d o s amigos de C h i -
r ivel D . R i c a r d o y 1). Pedro Pé-
rez R e c h e . 

l i p . d e F.L D I S T R I T O 
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A C A D E M I A 
de- Matemáticas c Idiomas 

P . e p a r a i o r í á p a r a e! M a g i s t e r i o , C o r r e o s , 
T e l é g r M o s , C o n : a d ó r e s m e r c a n t i l e s y o i r á s 
c a r r e r a s b r e v e s de l E s t a d o . 

A cargo de Don F. P. y Don 
J . R. Profesores del Colegio 
de Nuestra Sra. del Rosario. 

C u a d r o d e materias.—Gramática española. 
Lengua francesa. Lengua italiana. Arit-
mética p Algebra. On¡labilidad. C.elujrti-
fia postal y mercan til. Pedagogía. Histo-
rias. CMligra¡ia. Dibujo. Etc. 

Métodos especiales, in uitivos, práctico-
teóricos, de positivos y rápidos resultados 
para todos los alumnos, especialmente para 
aquellos que aspiw.n a labrarse un porvenir 
seguro en cualquiera de las naciones neo-
latinas, lililí) que termine la formidable 
guerra actual, que está segftr.do en flor a la 
juventud europea. 

Clases diurnas v nocturnas, diarias v al-
te runs, individuales v colectivas. Honorarios 
módicos. 

Los avisos e inscripciones de matricula en 
la Secretaria del Colegio del Rosario, Sacris-
tía 8.—VELEZ-HUBIO 

B A Z A R - J p p | , 

LOS V E L E Z 
D E 

ÍDcníisia 
C A L L E ABADÍA 

N I M 2 1 y 23 
U l t i m a s novedades en O ^ l s s o - í i o d o l i x j o de las me jo re s f á b r i c a s de P a l m a de 

M a l l o r c a , {jara Cabal le ros , S e ñ o r a s v Niños. 
Camisas novedad para Caballeros desde 2 a 8 ptas. Botones tieiedad, bordados, punti l las, adornos y soasas 
Corbatas » í> » >; 0 ' 5 0 a 3 » Camas, soumiers, sillas, cuadros, loza y cristal . 
Abanicos » japoneses y valencianos de todos precios. Objetos fantas ía para regalos 

E s el e s t a b l e c i m i e n t o q u e p r e s e n t a m e j o r s u r t i d o y v e n d e m á s b a r a t o , v i s i t a d l o y os c o n v e n c e r é i s 

Dentaduras artificiales, parciales 
y completas , garantizadas. Limpie-
zas, empastes y extracciones. Pre-
cios módicos. 

D o m i c i l i o en L o r c a : S u c u r s a l e n V Hubio: 

Alfonso el Sabio, i Fonda riel Carmen 

ea 
C A L LE DE C A B R E R A . i(Catril:) 

P e r f u m e r í a . R e l o j e r í a . B i su t e r í a . Pa -
pe ler ía . O b j e t o s de e s c r i t o r i o . P a r a g u a s , 
Q u i t a s o l e s . M e d i a s . Ca lce t ines , Cuel los , 
P u ñ o s , C u b i e r t o s y Cuch i l l e r í a . 

N o v e d a d e s p a r a R e g a l o s 

Apara tos y accesorios para el a lum-
brado por ¿ías a base de gasoljna. 

Venta de los verdaderos productos, Jabón. 
Polvos, Colonia, Extracto FI.OHKS PKI. CAMPO. 
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f; A N T O N I O P K R K Z A B A D 
Profesor de música v represen auto de impor-

tantes casas dedicada- a la venta d • pianos v armo-
niums de lasma re-asmas acreditadas, tan to españolas 
como extranjeras. Especialidad en instrumentos icra 
bandas y orquestas, y accesorios para los mismos. 

GramoFohbs, acordeones, bandurrias, lauds, Man-
dolinas. citarinas, etc. 

Vetados y música para todos los instrumentos, 
(irán surtido en música para 

piano, banda y religiosa. 
Se suminis t ran gratui tamente antecedentes a 

todos los (jue lo soliciten. 

t O , C a u s í / 4 0 — V é l e z - R i b i o ( A l m e r í a ) 

o o n o o n o D j ' 

A c a r g o d e 

J u a n j B f a . ( f i t ó m e z 

Variedad de máquinas de c >ser de la 
tan acreditada fabrica 

L A F A B R I L V A L E N C I A N A 

PROBAR E S T A S M A Q U I N A S ES A D O P T A R L A S 
A quien compre una-máquina de este siste'mn. se 

darán ib lecciones gratis de art íst icos borda-
das .—Si tuado rm la calle de Redoras, f rente a 
la Iglesia Parroquial . 

E L © í & t s t r f e 
ApM'ftstsTRACíóM R E I N A S , 5 y 7 .—VHLEZ R U B I O 

Sr. D. 


